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DEFENSA  DE  LOS   DIPUTADOS  PRESOS 

Y  DEMÁS   PRESOS  QUE  NO  SON 
DIPUTADOS,  EN  ESPEClAIa  DELPADí^E 
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Sin  tocar  U  orllosa  y  arrle^gnaa  true^tion  ñt 
«ual  se»  el  delito ^é  '  ló5  presos  de  Agosto,  puts 
tal  calilicacion  pertenece  cxc'usivamente  al  superior 
gobierno,  me  propougo  defenderlos  en  e<3te  fo  íetxUo, 
no  tomo  diputados,  ni  delincuentes,  lo^  que  lo  sea.i; 
sino  como  unos  hombres  infelices,  sobre  quienes  no 
ha  dejado  la  maledkcacia  de  esgrimir  sus  iensuas 
y  plumas  venenosas.  '   *    : 

•  Algunos  papeluchos  ha  visto  Méjico  en- lor 
que  se  insultan  sin  urbanidad,  y  se  calumnian  sia 
temor  de  Dios  ni  de  los  hombres,  pues,  bayo  del 
escudo  de  un  ,, según  se  dice*'  que  vale  tanto  como 
decir  que  nada  se  sabe  en  realidad,  %e  asegura  que 
atentaban  contra  la  vida  del  Augusto  Monarca,  de 
los  beneméritos  generales  y  otror  €hi»i?ies  4e  esta 
clase,       .,  ..:^,..c]:.:-M^.   ;^.:_ 

'      Unof  crimenes  tan    enormes   no  »e  deben  injpu- 
tar    ¿  ningún   hombre  así   asi,    á  tin  tin   deboca,  ni: 
por    un  se   dice.    Esto  liere  vivamente    el  honor,    y 
cuando    el   gobierno  calla  en  la  materia,  bastante  eiem- 
pío  d4    a  los    particulares   de   moderación   y    solidez» 

Olvidado     de     estas    virtudes    un    escritor  gua-í 
dálajarence,     incita  con    la  mayor  vehemencia  4  nues-^ 
tro    Emperador  para    que    los    castigue     con    todo   el 
rigor    de  la  Ir^y,    casi  se  convida  para  sentenciarlos,    y 
tiene   la  animosidad  de   hacer    responsable    4     S.   M. 
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de  !os  sonsidos   daSos    que    atner.azan  al   Imperio  ca 
su    cabeza. 

•Suponiendo  á  los  reos  los  m^s  criniiaales  del 
BQundo,  confesos  y  convictos;  piegunto:  ¿es  justa 
a  ormeiitar  mas  su  espíiiitu  ccín  la  publicación  de 
unos  impresos  taa  ca  umniosos,  injuriosos  y  crueles, 
que  solo  respirun  sangre,  muerte,  suplicios  y  fu- 
nestidad? 

¿T-es      acomodaría     á    estos      escritores     que 
en    caso   igual,   siendo    ellos    los    delincuente Sj,  y  esfe^^.  # 
tandn   ase^¿,u"  ados     bajo   el    poder    del     gobierno,   hu-     t 
biera  quien    se  empeiiara  en     persuadir    al    Empera-    ^ 
dor    que  ios  aiatase    o  desrerra^e,   dejando    ¿    susii^-.   ; 
fe  ices    é  inocentes  familias    sepu  tadas    entre  la  ig.io-    ^ 
jniaia    y     la    miseria?      Ciertamente     que    no.   Pues    ,| 
¿coligo  olvidando     las   leyes     d^     la    na  uraleza^   qu^    r 
nos    mandan  no    hacer  4    otra  lo  que     no      queremos 
5e    hag;a    can  nosotros    ra.ism,os,    aos  complacemos  ea    ^ 
solicitar  el   mal    á   nuestros     semejantes ?  ¿Cual  es  la. «^^ 
decaUv-ada  religión  ca  ólicur  de  que  nos  preciamos  ze-^ 
losos,    observantes?  ¿:I>oifcde    está      esa     caridad  cris-  ,£j 
tiana  tan  recomendada    en:    el    evangc'io?    ¿donde    el    ,¿ 
peidoii  de  las    injurias    ai   el    amor  a     nuescros    se- 
me  janees,,    aun   cuando,  sean     estos     enemigos?    A  la 
verdad   qne  som:üs   mas    hipócritas     que    religiosos, 
pues    nuestras    obras  y    palabras  están  en    contrad^c-j^y 
ciofl   con  los  preceptos  de    aiiestra  ley  divina»  .,   ,^ 

Ni    se  me    dig.a    que  lo    que     se     desea    es  que 
se  castiguen   los   delitos  para    evitar  la     ruina,  gene-     . 
ra!..  No  necesita  el   gabierno    de  ta'es  advertencias» 
!Le  sabrán  luces  y  leyes  que  lo  dirijan^  y  en  el  car 
so    él    es   el  primer  interesado  en    conservar  la  tran-  ^j. 
quílidiad  y  buen,   orden»  í^^^   ventura,    cada    vez  que     y 
enera   4  la  cárcel    un    delincuente,     necesita  el   go- 
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tierno  que  «ele  anime  para  castigarlo?  Con«i|ne  no  mea- 
mos   cruces    contra  nuestros     semejantes   y  paisanos. 
No  imitemos  sus    crimenes;     pero    compadezcamos  U 
«uerte    del  miserable   pteso,    sea    quien  fuere,  consi- 
derándolo   aislado    en    uii    pequeña   habitación,   solo, 
y    batallando    su   •entendimiento   co^  el     temor  y   la 
esperanza,   con    la    soledad  y   la   tristeza,    con  el    ru- 
bor   y  ía  miseria,   careciendo    del     dulce   so.áz  de  «u 
famiLa,    y    acaso   basta   de  la    visía  de    los     pedaí&cs 
de  la  miiad  de   su  a^ma,  de  sus    hijos   digo,  k    quxeties 
tal   vez  no  pueden  estrechar  entre   siís  brazo&. 
f^   ku^^  Y'lv  que   será  si  ios  dichos    reos   tieaeii    esposas 
pobres,    jóvenes    y   con  hi]os?    ^Santo     Dios]    no   es 
posib'e   pintar     el   tormento     que    sufrirá    el   corazón 
del    hombre-  honrado;     sensible     y     amoroso.    ¿  Y    la 
sola'      corisideracion  ^e    estáis      fatales    desatarías  no 
bastará    á  mover  nuestra     compasión   *,    *iu      favor? 
¿Aun   hemos   de   querer    atribujar      al   afiiido?    ;Que 
Vergüenza!    ¡que  horror'.     ;que  tiranial  , 
*  <        También   en   estos    d'as    \16    la    lu?;    pubHca   un 
papel  irónico   titulado:    ,, defensa  d^l    P.  Mier"  ea 
el  que    su    autor  pretende  probar  que   e'   dicho  Doc- 
tor   no   es   d.putado    porque   es    frai'e  porque   uo  cos- 
ta que   esté  secularizado,    pues    no    ha  preseitada    el 
bu'eto   del   Paya.    De   consiguiente    sale  que    si  no  lo 
tiene  ni   lo    tuvo,    es    apóstata,    está     exconiu  gado, 
•"^ifc^   fraile    y   no  es    dlfutado,    tj^    nrr   to  t  v-iv  r 
-'M^        Todo   esto   dice   su    ir.o/iiro    defensor     y    como 
"ifkl    Aquiles   de   su   argumento    es  que  ko   ha  ,  nianifes- 
tado   e!    bu'eto,    deja   muy    expuesta  la  repu  ación  del 
P.    Mier  mientras    lo   maniíiesía,    y   no     solo    ^  su- 
ya,: sino    la  del    Ayuntamiento    y  elec  ores    de  Mon- 
terrey,   la   del  Soberano   Coiier eso    y  la    de    los  Srs. 
Obiepos.dei  Imperio,    pues^todo»    Kat^rd^    H^^W^' 
■'^^^'  ^>i*if-  ri^l'^  1  ,.,  .;;-4,;...i^ri-> .  ..r  .i)  .r^^  VA-^r    ■ 


.  tro    en   ía  f*ama   del    critico,    y  pasar áu  la  plaza  de    ; 
;  i íií«p tos-  que    vko   sabían    su    obligacioii,    ó  de   indalen- 
tes,    que   sabiéndola,   se     ai..ubi^roii     al   VxiiplQ:  4ÍAÍl¡a 

'■^  Yo    no   soy^   enemigo  de  la    razo%  ai    fanias  roe 

^Jiopongo    á    la   vttídad-i   Coiio^co.   que-    son  .^obieclpaes, 
irlas,  del  critico;  pero    pregunto:    ¿Es    inv  ero  símil  que- 
el  P^.    Mier,    sujeto    de    eonocidos    ta'entos^     que    le 
gauQ.  11^  pleito  ruidoso  ea   e:l   Coosej^-    de  liid^ias.^  no?^^ 
menos  qu.**    al  Arzobispo.  I>.  Alonzo  Nunez  de  líaro^ 
Fre'adb  sabio,    y    muy  de    la  esíiníjicicíai    de   Carlos» 
XII;.   y   se    lo   ganó  pu;ituainente    sobre    el    ser  moni 
que  predica  con  su  habirita    de  f  ai  le  en  el    Sanluíirio» 
de    Guadalupe,    el    12   de^    Picienibre  de     7  94,     en*    . 
que  ase g. uro  que- í a   iniag^a  no      estabfc  pintada  en  el     ■ 
ayate   de    Juaa    Diego,   sííío  ea  la  e apa  de  Sanco  Tó- 
saas.  Aposto!,^   ¿es  inverosímil,     repito,,     qué  -  fuiea 
tuvo   ta  ento  y  viveza    para    sacudirse    este-    gpípe,, 
y  salir  airoso   y    triuiufante    de   sus    enemigos     ea  lai 
Corte  de    Espaha,  le  faltara     para    obteaer  laa  bul«i  { 
de    secalarizacioa  en  la  de  Roma?"  »' 

Yo^  por  mi,,  no  solo  na  lo  tengo  par  inverosímil;;   > 
tino  que    me  parece  lo  mas^    fácil.    Es.    ua    axiomai 
inconcuso  qae    el  que  puedie  lo?  mas,  puede  lo  menos,:: 
es  asi    que   el   Dr..  Mier,  pobre,     desterrado  y  per- 
fteguido  for  ua    Arzobispa  de    Mejicoy  pudo  iadem-^ 
«izarse   y   sr)stener    su.  opinión:    coa^ra:  la  del     Arzo-   ^, 
bispo   y  !a  de  toda,  la    America    Septentrional,    que?  < 
es.    lo   mas,     es  una    hazaña  literaria,,    bastante    sola  ^; 
ella  para,  recomendar  la     erudicioit  de  Mier v  luego, 
ya  li5^»re    y  acreddtado    ea   Roma,  ¿porqne  ao  podiiai 
dfesenfrailar,    qae   es  lo;  meno*,  pues^coa    cuatro  rca*^    x 
es,  ua   pretesti  ía  y  dijs  eertí  >eacioaes.    fejiacieate  si 
lo   consigue   eualqieramolonguete  todos,  los  d.as?   He 
laqu£  una  raaoiL  d¿  huejaa    critica   c.a   favor,  del  I^ 


,ti<;p^^    del   Papií.   Acasíj  su  critko  i;?.nor^  que  en  Roua 
,Íiay  giracias  al  »acar  ,9pn«ó  eii  españ»,  coa  ía  diferencia 
.4^.qu,e    se    ?:a-ca/i    cox>  m,u)(  pí-f«^  díjjere-. 
_  ^ : ,    tJuQ ,  d(^,.,|f>»j  titu'o V  qii^. .íam    ru     Rornf    e*    <)e 
IDt:.  ái  la  ^apientJa     Koniaiia^    Si  mí     memoria    ao 
e*^^ias,r^t'a,   creo    que.    cuesi*  treinta  pesos      fa^jrteír, 
^y.jftftío    if  ^lecesitaa  es-tjo».  y .  t^l.cual  iii>trucc/'r^  va 
los,  rudimentos  djfr la»  fe,  como   Ja  n-qe   $e    requiere  ffií- 
ra .  tonsurarie  tfe  ]  riiua,    pot   cuya  razón  ts.  de&pre- 
ciaLljj:  ^l,t^t  titulo    de    Dr,    de  la  Sapientia.  fara  losi 
,  1  aliaaos;  pero  no  para  los  MejÍGaaos^y  que     ansiosos. 
de    tituJes^   á    todos    les    haceu    ca*a.Por  e»o  lo  cmi- 
s;gu.:d    un  tal    Afarcon  que  fue  a  Roaia^  voivicv  doc- 
.toradoy  y  viviendo   en    ef  Caltfjoa  de  las  cruces  con 
un    F.    Mercedario,    tuvo    la     seiiciHez    de  hacer  s^- 
"ber    £  sus  amigos^qiie  era  Dr*  de  la  Sapientia  Ro-maiía»? « 
.  Xos   tunantes    ima  noefe  pintaron  en  la  pared  dersUi  ' 
^^casa  el   sabido   victor    que  deciat 

Yi^iía:  el    Dr.    ATarcoa 
^r>¿,x^;>r,t,:í  ,ü^      Y'  el  í*-  de  la  Merced, 
7X'Be:?*^'*  th  ' r.}    V^^  ensuciarla  parcd^  y 

-nf 'C >íí*'']>  Y    no  par   atra  razón.  f  ^vp  ii,b     ' 

-^^    ¿:Q«^  maravilla    fiwra,.  eit  virtud    d^  e^ír^qne 
ft   F.    Mier,    deseoso  de  volver    a    su:    Patria  honc- 
rad-),   hubiera    conseguida  el    titulo  de     Prelado  do» 
4:   Biesíico,.    o   bien  por  gracia. >  de   S„     S*.    o  bien  por'  ^ 
n, salinero?  Esto    nada  tiene  de    violento,    y    es  otrar  • 
razan  critica   a    $a  favor  para  no    dudar  de  su.  ver*  '^ 
*id. 

■     Todo»  el  fundamenta  de   su  irónico  defensor pa- 

¿  ra  du4arla  es    que    no  ha  visto    los  documento*:  peí*"'' 

.  ro  si  como    dice   él  mismo,   ó     dá     a    entender,,  et 

q^tte    pierde   la  prueba    dfl    privilegio,     debe   carecer 

der    él,,  entonce*    Süa  Féi^Q  de     Jesús    debe  carecer 
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de  las  adoracioüe*  (íe  Santo,  parqué  no  se  Latía  ni 
aquí;  ni  en  Espaífa  sü  fe  de  bautistno,  y  asi  quedan- 
do en  duda  su  cristiandad,  mas  bien  puede  que- 
darlo su  constancia  en  la  fe  que  se  dudaría  tuvie- 
ra en  ese  taso:  ó  ya  que  no  se  dude  de  su  mar- 
tirio, se  dndarCl'  de  su  cristiandad  por  agua;  aun- 
que ?e   la  concedamos  desangre. 

Por  la  misma.  Tazón  podemos  dudar  de  mucTías 
co^a^  que  creemos  y  resretamcs  s'n  que  consten  por 
documentos:  sino  solo  por  tr¿<dicicn.  Ta  fe  humana 
se  presta  ó  sobré  documentos  comprobantes  de  una 
"verdcid,  ó  sobre  una  tradición,  fundada  en  e  asen- 
so geileral  de  persones  sabias  y  circunspectas,  y  en 
esa  c'sse  pueden  entrar  la  Secuarízacion  y  Prela- 
cia d'   P.    Mier, 

^''         Es   menester  ser  justos   en     ruestrss   cpíniones, 
'Cuanáo    qneremó»  hacer   veler    nuestro   dicbo' ¿  n  do- 

'  curi.entos    ni   razones    crit'ccs     que    persuídan  á  núes- 

'  tro  favor,  se  dele  dudar  nuestra  verdad;  pero  cuan- 
do 1a  rezón  tujle  Idb  documentes,  es  una  tenieíi- 
dad  negarle  el    asenso. 

Deniasiado  cons'"aiite%  Kan  sido  las  pe'*«;eciicio- 
nes  i'el  T,  Mhr,  ^eñ  el  largo  espacio  de  2  8  anos, 
en  que  ha   coirídb   mar    y    tierra,    por  Iisraña,  Fj  an- 

■  cía,  Italia,  Ir.gráterra,  America  del  Kor  e  y  Sep- 
t'^ntricnal.  ¿Que  estranó  fuera  que  en  tan  dilatados 
y  penosos  Viages, '  y  er.tie  los  trabajos  de  la  cam- 
péña    y  prisiones     ivubícse   reí  d-do     les  '    documentos 

*  de  que  se  liab!a?  Tan  no  hubiera  sido  extraño,  que 
lo  raro  hubiera  sdo  que  ro  se  le  hubiesen  perdi- 
do. Solo  habiendcfele  pettdo  como  las  narices, 
pudiera  haber^^GS  conservado*  Xuego  probudo  que  le 
fue  fácil  conset^uirios  y  dincü  conservarlos,  queda 
la  presunción   á  fas^or   del   P,    Mier,    y     no    se  púe* 
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dt'   calílcar    ni    aun  sospechar   de     falsario    sin  Iiaccr 
un  notorio   agravio    á   un    juicioso  ciírerio. 

Aun    hay      mas:     su    irónico   defensor  dice,  que 
«nda   un  ruu  run  de   que   el     búlete      está     entre    lo» 
papeles    que  le    temó   el  g.ob'erno  ó  'a    Inquisición..., 
Alto     ahí     Sr.  critico.    La    Inquisición    sin    duda  que 
no  le   dejaría  al    P.   Mier  ni  un    papePdc    juros,    ni 
el   govierno   se    descuidaría  de  tan  sar.to  cateo  al  tiem- 
po   de    su    aprensión.    Ahora     bien:    si   per   los   pape- 
les   que  le     cogieron  hubiera  la     Inquision   sabido.... 
¿que  es  sabido?  sospechado  siquiera     que  mentía    y  se 
lingia  clérigo,   íqne  polvareda  no  le  habría  levantado! 
y   si  tuvo   cuidado    de   dejar    recomendado    á  los  Do- 
minicos   al    P.    Lequerica,    siendo    c'crigo,    ¿como  no 
hu viera  dejado  bajo   su  custodia    al   P.  Mier,   siendo 
fraile    y     de     su     orden? 

Baste  por  ahora;  yo  deseo  que  el  puVico 
^e  desengañe  y  restituya  en  su  buena  opi- 
nión ai  P.  Mier,  (lo  hab'o  sobre  ^os  mo- 
tivos de  su  ac'ual  prisión  que  igioro)  en  cuanto  4 
que  está  secularizado,  no  es  fraile,  y  por  tanro, 
es    legitimo     Diputado. 

Por  lo  demás  repito  que  ni  al  Dr.  Mier  ni 
¿  ninguno  de  los  otros  pres<^5  de  'endo  como  reos 
de  estado,  sino  como  hombres  infelices,  á  qui-^nes 
debemos  compadecer,  dejando  al  gobierno  el  cuidado 
de  que  caíiique  y  castigue  los  delitos  según  con- 
venga. 

Méjico    Septiembre  27    de     1822. 

£1  Pensador 


Imprenta   del   Autor. 
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